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      La rabia inundó a Nicholas durante toda la noche. Su sed de venganza solo podía ser saciada con sangre, y era este pensamiento el que incendiaba su furia. Sangre que una vez, puede que mil años atrás, había corrido por las venas muertas de su antepasado al otro lado del mar. Sangre robada a Blaidd, el Gangrel asesinado. Sangre que Nicholas reclamaría para su linaje, para su clan.




      Pero sería otra noche la que vería la satisfacción de su venganza, pues la luna ya había recorrido todo su trayecto por el cielo negro azulado. El poderoso Orión, el cazador, también había concluido su singladura, y leves retazos rosados comenzaban a hacerse evidentes en el horizonte oriental.




      Sin perder un paso, Nicholas forzó los límites de su forma lupina, dejando atrás un kilómetro tras otro. Las amplias llanuras del Medio Oeste, vacías salvo por los cultivos de trigo invernal y por el viento que danzaba entre los tallos, no eran más que un recuerdo. Fue en aquellas llanuras, hacía menos de un día, donde la verdad le había sido revelada. Le había visitado otro de los sueños que le acosaban desde hacía algunas semanas, y había visto, a través de los ojos de un antepasado de su sire, cómo se cometía sobre Blaidd uno de los crímenes más horrendos para los Vástagos. Y, aunque la muerte se había producido hacía casi un milenio, Nicholas había alcanzado a ver al perpetrador hacía menos de dos semanas. Cada paso, cada kilómetro que dejaba atrás, le acercaba un poco más al criminal. A la justicia.




      Incontables colinas bajas cubiertas de hierba quedaron atrás prácticamente sin darse cuenta. El país de los caballos. Se había detenido brevemente para alimentarse de un viejo rocín, una criatura que en épocas pasadas había sido una bestia orgullosa que vagaba por las llanuras, pero que ahora era la patética mula de carga de un pobre granjero. Era un animal tan grande que Nicholas pudo alimentarse lo suficiente sin llegar a afectar seriamente a su presa. Mientras bebía se lamentó por la bestia, encerrada en aquella mísera situación. De haber tenido menos prisa, o de haber visto muestras de maltrato en el animal, hubiera entrado en la cabaña del granjero para alimentarse de él y de su familia. ¿Pero de qué hubiera servido? El caballo, totalmente domesticado, no sabría cómo aprovechar el don de la libertad. Aun sin una valla y un bocado no hubiera hecho más que vagar hasta que otro mortal le echara una rienda al cuello. A Nicholas le dolía ver el espíritu de una gran bestia totalmente aniquilado por el hombre.




      La alimentación le resultaba dolorosa en otros sentidos. Desde hacía ya semanas, desde el mismo comienzo de sus sueños, cada vez que bebía sangre no lograba aliviar su sed, sino que aumentaba su dolor. Ardía por dentro, como si su vitae estuviera en ebullición. Aquella noche, sólo la furia de su carrera había impedido que cayera al suelo y enloqueciera por la agonía.




      La maldición de la sangre. Nicholas la había visto en la ciudad, había oído sobre ella en las historias de Edward Plumanegra. Había esperado que el regreso a la naturaleza le curara, pero aunque los amplios espacios abiertos le habían ayudado a controlar el hambre y la demencia, la maldición seguía afectándole como un olor imposible de eliminar.




      Frente a él se alzaban las Montañas Humeantes, menos un obstáculo que un mero hito para Nicholas. Era una pena que el amanecer llegara tan frío y límpido. Las montañas, cuando se veían bañadas por la bruma de las que recibían el nombre, eran un espectáculo realmente asombroso, y en las noches más oscuras y cubiertas podía llegar a robarle hasta una hora al amanecer. Sin embargo, aquella vez apenas le quedaba tiempo para nada. Muy pronto no tendría más opción que hundirse en el suelo, en la amorosa tierra que le protegía de la luz del sol.




      Mañana por la noche. Sería entonces cuando entraría en la ciudad maldita y se cobraría su venganza. Conseguiría justicia. Le arrancaría la piel al asesino de Gangrel, Owain Evans. El viejo Ventrue se hacía pasar por una persona civilizada. Era elegante, educado y ofrecía aperitivos a sus invitados, pero en el pasado había enterrados secretos que, sin duda alguna, le condenaban. Aquel moderno empresario se había manchado hacía mucho las manos. Nicholas había visto en un sueño nacido de la maldición el cruel placer que Evans había sentido al destruir a su antepasado. ¿A cuántos otros Vástagos había asesinado del mismo modo en todos aquellos años? ¿Cuántos, Gangrel o no, habían caído ante aquel antiguo respetable? Nicholas sabía que los demás clanes se mofaban de los Gangrel, burlándose de sus “costumbres bestiales”. ¿Pero quién era la auténtica bestia? ¿El que se relacionaba de forma sincera con sus iguales y que no estaba atado a un lugar, o el que se aferraba temeroso a su ciudad y se alimentaba de su propia gente, pretendiendo adherirse a un sofisticado código superior?




      Gruñó. Estaba pensando demasiado. Había pasado demasiado tiempo con los Vástagos urbanos. En su interior algo comenzaba a arder. Estaba tan agotado por las dos noches a la carrera que no sabía si el dolor se debía a la protesta de sus músculos sobrecargados o a los tímidos rayos de sol que comenzaban a hervir su piel, como el tocino que su madre freía en su hogar en Kiev, hacía tanto tiempo. O quizá se tratara de su hambre reclamando atención, un ansia que no hacía más que acrecentarse cada vez que era satisfecha, un recordatorio de la maldición que contrajo la última vez que estuvo en la ciudad. ¿Cómo iba a poder soportarla ahora, rodeado por el ganado y sus edificios, carreteras y automóviles?




      Pero aquel no era el problema más importante. Se lo recordó mientras comenzaba a fundirse con el suelo fértil. Había viejas deudas que saldar, ofensas que tenían diez veces la edad de Nicholas y por las que había que pedir retribución.




      Juró que Owain Evans pagaría por sus crímenes. Lo juró por la sangre de su antepasado, por la que saborearía mientras vaciara el cuerpo destrozado de Evans. Mientras terminaba la desaparición en la tierra al tiempo que llegaban los rayos del sol, durante un breve tiempo el dolor remitió. Su furia no.




      Owain se había retirado a su estudio para buscar el bienestar de la soledad. No quería tratar con su inesperado invitado, ni con la tempestuosa política de los Vástagos de Atlanta, a la que sin duda se vería arrastrado más completamente. Tenía otras muchas responsabilidades que había estado ignorando durante las últimas semanas, y sin su servidor ghoul Randal para encargarse de tales detalles, la mayor parte del peso descansaba sobre él.




      ¡Maldición!, pensó. ¿Cómo voy a irme a España precisamente ahora?




      Con el recorte de libertades para los anarquistas decretado la noche anterior por el Príncipe Benison, sin duda se producirían problemas. Owain, como antiguo y miembro de la primogenitura en prácticamente todos los aspectos, podía ser llamado para mantener el orden. Y siempre estaba la posibilidad de lograr alguna ventaja de la más que probable confusión. La esposa de Benison, Eleanor, Ventrue como Owain, se encontraría en una difícil situación, ya que debería poner a prueba la lealtad a su marido y a Baylor, su sire justicar que sin duda reprocharía los edictos de Benison. Enfrentarse a los anarquistas no era precisamente la preferencia de la dirección de la Camarilla en aquellos momentos, ya que cualquier cosa que distrajera a la organización del objetivo de la supervivencia era un problema. Eleanor se vería obligada a alejarse de Benison, o, más probablemente, el propio Benison sería reprendido por la Camarilla por sus actos precipitados. El príncipe podía ser censurado o incluso depuesto. ¿Pero quién daría un paso al frente para tomar el manto de la autoridad en Atlanta? Desde luego, ni la estúpida Marlene ni Thelonious el Brujah. Tía Bedelia estaba demasiado alejada de la realidad, aunque menos de lo que aparentaba, sospechaba Owain. Aurelius nunca dejaba las alcantarillas el tiempo suficiente como para servir de algo, y aunque Hannah era una administradora eficaz, carecía de dotes de mando; además, era dudoso que la Camarilla permitiera a una Tremere lograr un avance tan importante.




      Owain enarcó la ceja al comprender que en la ciudad no había ningún sucesor adecuado para Benison. Nadie, salvo… ¿él mismo?




      Se dio varias palmadas en la mejilla. ¿Qué vampiro en sus cabales aceptaría el puesto de príncipe?, se preguntó. En sus cabales. Eso explicaría cómo Benison logró el trabajo. No podía creer que estuviera pensando siquiera en aquella estúpida idea. No era lo bastante conocido en la Camarilla como para asumir una posición de tal relevancia. Era un extraño, un desconocido, y así lo quería. Ya había tenido su día bajo el sol, por así decirlo. Había sido la fuerza que controló el pequeño reino galés de Rhufoniog durante doscientos años, pero al final había comprendido que podía ser mucho más eficaz manteniéndose tras el escenario, y había adoptado aquella estrategia durante los últimos setecientos años.




      No tiene sentido variar de comportamiento, decidió.




      Pero… ¿funcionaba? Había sobrevivido mucho más que la mayoría de los suyos, pero después de las últimas semanas, nada en su existencia no-muerta era seguro. La predecible rutina en la que se habían acomodado las noches, meses y años de Owain se había hecho pedazos; de eso se había encargado su sirena. Se recostó en la silla y apretó las manos contra la elegante mesa frente a la que se sentaba. La solidez y el peso del mueble eran reconfortantes, así como el tacto suave del nogal negro. Una madera muy dura. Era muy difícil trabajarla, y Owain había pagado mucho por ella, incluso para la época. Modificaciones posteriores, como la instalación de un intercomunicador, eran lamentables concesiones a la modernidad que le molestaban cada vez más. Deseaba no haber tenido que destruir aquella belleza prístina, pero se había negado a corregir la situación por miedo a afectar aún más a la integridad del mueble. Lo que estaba hecho no tenía vuelta atrás. El escritorio le recordaba en cierto modo todas sus decisiones desafortunadas.




      El libro que se encontraba frente a él le recordaba otras cosas. La cubierta era mucho más clara que el nogal, y sobre el cuero suave no había marcas o inscripciones. Le había molestado mucho que la cubierta original se deteriorara más allá de cualquier posibilidad de reparación. Aún recordaba el diseño que adornaba la portada: un urogallo galés atado, símbolo de la Casa Rhufoniog, intacto cuando la dueña original se lo dio. Angharad. Había causado un gran mal al clan, pero se había mantenido leal. Igual que Owain, hasta años después.




      Había odiado reemplazar aquella cubierta, pero el libro seguía teniendo para él un significado muy especial. Aun sin las marcas, sabía que nunca podría confundirlo con ningún otro. Situado en una biblioteca con otros mil idénticos, era capaz de reconocerlo al primer vistazo. Al contrario que muchos Vástagos antiguos, había pocas cosas que Owain valorara, pero las que conservaban su amor (aquel libro, su espada) eran irremplazables por motivos ajenos a su gran valor económico. Los contenidos de aquel tomo eran por lo general irrelevantes: fragmentos manuscritos de las escrituras, dichos, incontables anotaciones de dos puños y diversos idiomas. Pero Owain no podía relegarlo a una vitrina en la que, sin duda, podría alargar su vida.




      ¿Qué clase de vida sería aquella?, se preguntaba. Un libro como aquel servía para abrirlo, para tocarlo. Eso era lo que Owain necesitaba por encima de cualquier otra cosa, para recordarle la humanidad de los siglos pasados y conectarle con ella. El tomo no tenía mayor utilidad real. Encontrar hacía varios meses la referencia sobre la absenta era probablemente el primer uso que le había dado en muchísimos años. ¿Y cuándo había escrito por última vez? Intrigado, lo tomó y pasó las rígidas páginas de pergamino para que no se rompieran o afectaran a la envejecida encuadernación. Encontró la última entrada. La caligrafía, legible pero muy lejos de la perfección, era indudablemente la suya, aunque las palabras estaban en español. Después de todo, recordó tras ver el texto, ya llevaba viviendo más de cien años en Toledo cuando lo escribió.




      Antes estuve sentado sobre las murallas cercanas a Bad Yehudin, la Puerta de los Judíos. A mi espalda los fuegos ardían en su barrio. En los días venideros se les culpará de los incendios; “criminales que ocultan las pruebas de sus felonías”, dirá la gente, o “tendiendo trampas mortales a los cristianos devotos”. Pero son esos cristianos “devotos” los que no pudieron esperar siquiera a que los judíos fueran expulsados de sus hogares. No me queda sensibilidad religiosa alguna que me haga perseguirlos.




      Frente a mí, mientras aguardaba sentado, una interminable procesión de refugiados huía en la noche, más allá de la Basílica de Santa Leocadia, más allá de los límites de mi visión. Fernando e Isabel han logrado lo que querían. Los judíos se marcharán de España, y tanto su reino como un pueblo orgulloso sufrirán por ello.




      Sin embargo, son los judíos los que se llevarán la peor parte. ¿Adónde irán? ¿A Portugal, a Francia? ¿Encontrarán algo mejor que lo que acaban de abandonar? Lo dudo. Con sus posesiones en carros, caballos o a sus propias espaldas, los descendientes de Don Samuel no son nada. ¿Y para qué? Por el mismo motivo por el que fui expulsado de mi perdida Gales. Al menos yo tuve el lujo de contribuir a mi propio infortunio.




      La última frase le sorprendió. Viendo las palabras, recordó haber estado agazapado sobre la muralla la noche en la que los judíos abandonaron la ciudad, todos ellos expulsados de España. ¿Pero cómo pudo pensar que había contribuido a su propia expulsión de Gales? Obviamente, poco más de doscientos años después de su éxodo no tenía la adecuada perspectiva, la amplia mirada histórica que le hiciera comprender que la culpa era exclusivamente de los normandos y de los conquistadores Ventrue que los acompañaron en la expulsión de todos los Ventrue de Britania.




      En cualquier caso, se recordó, sus errores pasados no eran una gran preocupación. Hacía poco más de quinientos años que había escrito aquello. Aunque no había depositado aquel libro en un museo o en un contenedor hermético, durante más de cinco siglos no había añadido nada nuevo. ¿Por qué me he molestado entonces en conservarlo?, se preguntó. ¿Nostalgia? ¿Lástima de mí mismo?




      Aquel humor introspectivo comenzó a oscurecerse. En realidad, ¿qué he hecho desde mi último despertar? Habían pasado unos trescientos años desde que abandonara su último letargo, y aunque en aquel tiempo había cruzado el gran Atlántico y había construido un imperio financiero respetable, en muchos sentidos todos aquellos logros habían sido prácticamente automáticos. No sentía placer o satisfacción por todo eso. Aquel libro, la mesa sobre la que descansaba, los objetos que le eran queridos, no eran más que visiones del pasado. No tenían significado ni valor en sí mismos en aquella época. Mirando el tomo, comprendió súbitamente que había pasado los siglos en una caja de pino herméticamente sellada, como una reliquia de épocas pasadas, rodeado por el presente pero sin ser parte integrante de él.




      Aquella era la previsible rutina que la sirena se había encargado de destruir. Aunque los objetos guardaban los recuerdos del pasado de Owain, la sirena había reavivado los sentimientos olvidados, emociones que hacía siglos que no experimentaba tan claramente. Había sido un verdadero muerto viviente.




      ¡Se acabó!




      Con el libro frente a él, tomó su pluma de oro. Titubeó un instante, con la punta a meros milímetros del pergamino. Entonces bajó la mano y escribió:




      ¿Qué hubiera dicho Angharad?




      Las palabras, las últimas pronunciadas por Albert antes de que Benison atravesara con una estaca el corazón condenado del Malkavian, habían estado resonando en la mente de Owain desde aquella noche. Qué irónico, pensó, que les diera forma en el libro que la propia Angharad le había entregado hacía tanto tiempo. Quizá al escribirlas en el pergamino dejaran de atormentarle en las incontables noches venideras. Quizá…




      Tapó la pluma y tomó el secante, pero se detuvo y se limitó a observar la tinta empapando el papel. Las nuevas palabras eran mucho más oscuras que las escritas hacía siglos. La dicotomía era enervante, la mezcla de lo antiguo y lo moderno, pero Owain debería haberse acostumbrado a ello. El pasado se había abierto paso a la fuerza hasta el presente en las últimas semanas. Viendo la trama con perspectiva, comprendió que se habían producido demasiadas coincidencias. Recuerdos de Angharad en el canto de la sirena, en las últimas palabras de Albert… Y todo había coincidido con la extensión de la maldición.




      Había presenciado la carnicería de la Muerte Negra durante sus años en Francia. Muchos habían declarado que se trataba del juicio de Dios, de la llegada del Apocalipsis. La maldición había causado los mismos efectos entre los Vástagos que la Muerte Negra en los mortales. Los Cainitas que aún no habían sucumbido tenían miedo a sus congéneres. Algunos decían que se trataba del comienzo del fin de los tiempos, la Gehena. Hasta el Príncipe Benison creía que se trataba de una represalia divina contra los súbditos descarriados de la noche. Sus decretos, básicamente un castigo contra los anarquistas, estaban encaminados en teoría a rectificar la situación y restaurar el favor sobrenatural. Owain sospechaba que, en realidad, solo servirían para hacer más daño al tejido social del mundo vampírico, que ya había sido gravemente afectado por la maldición.




      Además, las extrañas visiones que le afectaban habían comenzado poco después de la extensión de aquel mal misterioso. ¿Había una auténtica relación entre todas las cosas, o, como un inepto historiador, atribuía erróneamente causas y efectos?




      No soy tu hermano, quiso decir instintivamente, pero se frenó. No tenía sentido enfrentarse innecesariamente a aquel irritante (pero peligroso) vampiro.




      —Se hace tarde —siguió Miguel, imperturbable ante el silencio de Owain—. Debemos partir pronto. ¿Has hecho las maletas?




      Demostrando una calma forzosa, Owain, el elegante anfitrión, sonrió. —Me temo que no puedo marcharme esta noche.




      Miguel, que permanecía en el umbral, inclinó la cabeza a un lado con un gesto exagerado, llevándose la mano a la oreja. —¿Qué? (N. del T.: en castellano en el original.)




      Owain mantuvo su sonrisa rígida. —Debo encargarme de ciertos asuntos antes de poder ir a ninguna parte. Pero no dejes que eso te detenga. Ya te alcanzaré.




      Miguel rió con un sonido alto y desagradable. —Pero hermano mío, ya he hecho los preparativos para los dos.




      El sonido del reloj sobre un estante pareció hacerse más fuerte a medida que el silencio inundaba la estancia. Owain midió a su visitante. No había duda de que Miguel tendría sus órdenes y de que no iba a permitir incidentes, y al final no tendría más remedio que responder a la llamada del Greco. Lo más probable es que fuera el orgullo lo que regía a Owain, pero no podía rendirse a aquel pequeño español perverso. Aún no.




      —Bien, hermano mío —se reafirmó el Ventrue con los dientes apretados—, me temo que tendrás que hacer nuevos preparativos.




      Miguel comenzó a perder la paciencia y se acercó al escritorio, fulminando a Owain con la mirada.




      —¿Rechazas la petición del Greco?




      Owain se levanto lentamente y se estiró lo máximo posible, permitiéndose ahora él mirar hacia abajo a su oponente.




      —Te confundes, amigo. Nuestro mutuo camarada me pide en este mensaje, con el que tan familiarizado pareces, que vaya a Toledo lo antes posible. No me es posible marcharme esta misma noche.




      Los dos se enfrentaron a ambos lados del escritorio. Owain sabía que tenía la victoria, aunque solo fuera en el apartado del estilo. No tardaría en tener que viajar con aquel hombre detestable.




      Miguel dio un paso hacia atrás. —Muy bien —concedió—. ¿Cuándo te será posible acompañarme de vuelta a la maravillosa ciudad de Toledo? —Su tono era exigente.




      Disfrutando momentáneamente de su ventaja, Owain exageró el gesto mientras meditaba sobre la pregunta.




      —Normalmente diría que en cuestión de semanas, como mínimo. —Casi rió cuando vio a Miguel tensarse y abrir lo ojos—. Pero tratándose del Greco —siguió antes de que el español pudiera protestar—, podrá ser… mañana.




      Por un instante Miguel no confió en lo que había oído. Esperaba algún truco o un reto, pero al comprender la respuesta de Owain no pudo evitar una sonrisa satisfecha. —Muy bien, pues —dijo el español con tono profesional—. Mañana. Haré los preparativos.




      —Encárgate de todo —dijo el Ventrue, que permaneció en pie hasta que Miguel abandonó el estudio y cerró la puerta.




      No podía hacer nada. No era capaz de ocultar su desagrado ante aquel hombre. Esa pequeña sabandija invade mi estudio como si fuera su propia casa. ¿De qué vale llamar a la puerta si no vas a esperar respuesta? Por supuesto, si Miguel hubiera esperado una invitación, Owain lo hubiera dejado esperando en la puerta toda la noche. Miguel siempre había sido nervioso, y el humor del Ventrue no había ayudado a que se llevaran especialmente bien. Se alegró de haber podido retrasar un poco su marcha; a pesar de sus protestas, nunca había habido dudas sobre el viaje a Toledo, sólo sobre su fecha.




      Mientras desviaba sus pensamientos hacia Toledo y el Greco, volvió la mirada hacia el tablero en el nicho junto a la ventana. El viejo Toreador y él habían medido su capacidad desde hacía siglos, y exceptuando aquella última partida Owain siempre solía llevar la delantera; se acercó ausente a contemplar la posición. Ahora que sus energías se habían desplazado a asuntos más graves, era capaz de examinar el juego con menos pasión. Aún le sorprendía cómo el Greco, en un solo movimiento, había conseguido convertir la partida, una victoria segura de Owain, en un triunfo para él. Se rascó el mentón de su rostro juvenil. Aquella sutileza, ejecutada con total perfección, no era la norma para el Greco. Aspiraba a la finura, pero no solía disponer de la paciencia necesaria para triunfar. Un anarquista que ha sobrevivido más de lo que le correspondía, pensaba Owain de su rival, pero no había duda de que en aquella partida le había ganado la mano. Aunque ahora controlaba mejor su furia, observar el tablero aún le provocaba ira y no ayudaba a mejorar su humor en una noche que Miguel se había encargado de estropear a conciencia.




      Volvió a su escritorio. Era cierto que tenía que disponer de ciertas cosas. No había molestado a Miguel por simple desprecio, aunque ésa fuera una importante razón. Aún no había respondido a la solicitud de información de Lorenzo Giovanni sobre diversos Vástagos de Atlanta. Era un favor sencillo que haría mucho por cimentar relaciones favorables con el representante local del clan. Además, aún no había decidido si hacer que su conductora y ghoul de mayor utilidad, Kendall Jackson, le acompañara a España o se quedara atrás para ocuparse de los negocios. Suponía que aún desconocía los asuntos financieros para ser de mucha ayuda en Atlanta, de modo que haría bien en llevarla con él. Además, había demostrado su utilidad en situaciones comprometidas, y a Owain no le gustaba viajar junto a sus “aliados” del Sabbat sin un par de “ojos diurnos”.




      Había otros detalles de los que ocuparse, aunque por el momento disfrutó con la perversa idea de divertirse un poco con Miguel y retrasar su marcha otro día o dos.




      Plumanegra se dobló hacia dentro, con una pierna bajo su cuerpo y la otra abrazando su pecho. Marcaba el tiempo con un pie, señalando el paso de las nubes sobre la luna.




      Wa-kan-kan-ya-wa-on-we.




      Vivo de forma santa.




      Por tercera vez aquella noche su presa había estado a punto de evadirse, al parecer desvaneciéndose por completo de la faz de la Tierra. Sin embargo, la bestia no podía andar lejos, y Plumanegra era un cazador incansable.




      Alguien menor hubiera abandonado la caza al caer la noche, que enmascaraba las señales casi imperceptible del camino, las briznas dobladas de hierba, las hojas aplastadas, las piedras desplazadas, los cabellos caídos. Un cazador mortal hubiera pasado por alto todas aquellas señales. Su vista se concentró en el suelo, escrutando la tierra y pidiéndole respuestas.




      Plumanegra no se había levantado hasta bien pasado el anochecer, pero no le molestaban en absoluto las sombras y silencios. Más bien al contrario. Era la intensidad de la luz y el bullicio diurno lo que le distraía, lo que le inquietaba y le hacía perder el rastro.




      Sus sentidos sobrenaturales estaban delicadamente ajustados con la penumbra de las estrellas y la luna. Podía viajar más rápido que un caballo por terreno traicionero sin perder una sola pista que delatara a su presa.




      Pero ahora las señas habían desaparecido y Plumanegra se detuvo a descansar. Se sentó en medio del camino, doblándose cuidadosamente y golpeando lentamente con el pie. No le preocupaba oscurecer las sutiles señales del paso de la bestia. Sabía perfectamente que no había nada que descubrir. Aquella presa no dejaba rastro alguno de su paso sobre la tierra.




      Ignoró completamente el suelo. Echó hacia atrás la cabeza y desvió su atención hacia arriba. Su mirada estaba desenfocada, borrosa en los extremos, como si escudriñara los reinos de lo periférico.




      Nada.




      Ninguna señal de la bestia, su contrapartida, su némesis. Ni rastro de su presencia.




      Detuvo los golpes del pie contra el suelo. El tiempo pareció extenderse ante él, compasando su ritmo con el del tamborileo.




      Al principio el cambio fue imperceptible. La primera señal fue la nube que pasaba frente a la luna, que pareció detenerse en su travesía. Quedó suspendida, invertida, como si esperara que cayera de nuevo el pie.




      Entonces el orbe pareció estirarse, alargarse. Se hizo oblongo, como un lustroso huevo colgado en lo alto, en el nido de la nube traslúcida. Una sombra cayó sobre el rostro de Plumanegra y pensó en el Pájaro de Trueno, Señor de los Cielos, cuyas garras provocaban relámpagos al chocar contra las montañas en las cuatro esquinas del mundo.




      Alzó una breve plegaria para que la bestia no pudiera tomar la forma de Pájaro de Trueno aquella noche. Observó cuidadosamente el huevo, como un águila que vigilara su nido.




      Muy pronto sus miedos demostraron no tener fundamento. La luna siguió su transformación y Plumanegra dejó escapar un suspiro de alivio. Para cuando recuperó el aliento ritual la luna se había transformado en un arco, formando una ancha avenida de luz en el cielo nocturno. Notó que las estrellas también se alargaban, expandiéndose en la distancia media. Mantenían el ritmo de la luna, siguiendo su paso de este a oeste.




      A Plumanegra le pareció contemplar todo su recorrido nocturno en un solo vistazo. El tiempo había extendido su botín ante él. Tomó una única estrella al azar del banquete luminoso y la estudió atento. Rigel, decidió tras un momento, el radiante talón de Orión el Cazador. Un buen presagio.




      Después eligió Betelgeuse y, tras coger el ojo del Cazador, no tuvo dificultad en distinguir las tres joyas de su cinturón. La constelación se enroscó sobre sí misma mientras se extendía en el cielo nocturno para perseguir a su esquiva presa. Cada una de sus estrellas ocupaba toda la bóveda celeste de un lado al otro del horizonte, apresuradas e inmóviles al mismo tiempo.




      Abajo, Plumanegra se sentaba en el punto inerte, observando atento el juego de luces. Sus sentidos se extendieron hacia el cielo, y sintió cómo su propia esencia se alargaba. Las sombras comenzaron a extenderse con ella, hasta que pareció más una mancha oscura que un ser real, una aparición inquieta, convocada desde los brazos de la tierra para ser testigo de aquella extraña danza de luz estelar.




      Sí, una aparición, pensó. Algo de la tumba se aferraba a él. Un toque sombrío que no era proyectado desde los cielos, sino extraído de él y hecho cada vez más aparente en el cielo de la noche.




      Los rayos de luz arrojaron un aspecto más siniestro sobre los rasgos de Plumanegra, eligiendo la compleja red de líneas talladas en su piel parcheada. Su faz estaba tan hollada por las arrugas que recordaba a una vieja nasa, cruzada y azotada por el sol. Era posible perderse en aquellos pliegues, caer víctima del sutil patrón del laberinto. Observaba el mundo más allá del paisaje roto de la desolación. Un laberinto de barrancos, hoyas y arroyos dispersos por las tierras muertas de su viejo rostro.




      Sobre su cabeza se formaban patrones aún más extraños, febriles matrices de fuego y noche. Como estrellas fugaces invertidas, los arcos de luz parecían nacer a lo lejos para perderse en el caos de la Vía Láctea.




      Alzó una mano insustancial como mudo saludo y la dejó caer de nuevo. Repitió el movimiento, observando cómo la otra mano caía lentamente hacia la tierra. De repente se vio como si se encontrara de pie a su espalda. La curiosa figura sombría que se sentaba frente a él en el camino parecía un fantasmal malabarista solitario.




      Brazos insustanciales como una sombra, traslúcidos como las nubes, se agitaron lentamente hacia el cielo, luego hacia la tierra, hacia el cielo, hacia la tierra. Los miembros se movían con voluntad propia, mecidos por una delicada brisa o por los movimientos imperceptibles de cuerdas invisibles.




      Sobre su cabeza, miles de brillantes esferas de plata trazaban arcos en el cielo. En el punto más alto, la luna triunfante se alzó y se precipitó hacia el suelo.




      Plumanegra se lanzó hacia delante para atrapar el orbe antes de la caída, pero su mano era intangible, y no había esperanza de aferrar la feroz luna, que golpeó el suelo con un sonido que sacudió la columna de Plumanegra, restallando como un látigo. La conmoción posterior lo lanzó al aire y le hizo ponerse a cuatro patas para recuperar un mínimo equilibrio.




      Una gran nube de polvo surgió del sur, señalando el punto de impacto. Una a una, las estrellas se apagaron y cayeron del cielo con el sonido del cristal roto. El firmamento se vio de nuevo en las tinieblas, limpio de luz, primaveral, prístino, puro.




      Plumanegra se puso en pie y corrió hacia el sur. Apenas tomaba nota del camino que recorría. Sus pies parecían seguros de sí mismos, encontrando la senda por cuenta propia. Sin embargo, ahora las pisadas sonabas distintas, como el inconfundible golpeteo del cuero contra unas planchas de madera. El camino se había torcido de forma inesperada, dando un giro no de dirección, sino de sustancia. Plumanegra se vio corriendo por una vía férrea en desuso, hacia un destino misterioso muy lejos al sur.




      Mientras pensaba en ello supo que era falso. Conocía su destino. Parte de él comprendió de forma instintiva el punto hacia el que el ferrocarril le dirigía de forma inexorable.




      Se decía que todos los caminos conducían a Roma. Sin embargo, cuando los hombres del tren hablaban del Fin de la Vía, tenían un destino muy distinto en mente: un lugar que una vez llamaron Terminus.




      Frente a él, desde más allá de la creciente nube de cenizas, pudo empezar a distinguir las primeras señales parpadeantes de la conflagración, poco más que ascuas en el horizonte. Allí delante, en alguna parte, había campos ardiendo, y por el aspecto también algunos edificios. Muchos. También había hombres montados con antorchas entre estos edificios.




      Plumanegra sacudió la cabeza para aclarar las ideas. No había duda de que ni siquiera su agudizada visión podía detectar tales detalles desde aquella distancia. Un caballo sin jinete pasó al galope a su lado, estando a punto de derribarlo. Estaba desbocado; se encabritó por el pánico y siguió su carrera alocada.




      Podía oír el sonido de gritos confusos y sentir el terrible calor tensando su piel. Un hombre con uniforme azul armado con un rifle le insultó y le propinó un fuerte empellón. Como Plumanegra no reaccionó, volvió a gritarle.




      “…maldito viento apareció y devolvió las llamas! ¡Si no desapareces de aquí a paso ligero, soldado, saldrás del ejército del General Sherman por la vía rápida!”




      Entonces el hombre desapareció, desvaneciéndose en el caos de calor y ruido. Plumanegra oyó un gran rugido acercándose y se volvió hacia el origen del incendio. Allí, alzándose de la nube de ceniza que cubría toda la ciudad, mil lenguas de llamas rosadas se unían para ascender hacia los cielos.




      Cada una lanzaba un terrible alarido. La terrorífica cacofonía se alzó aún más fuerte, no como un gemido de desesperación, sino como el grito del nacimiento de una bestia, el fénix, la ciudad resucitando de sus propias cenizas. Atlanta.




      La gran bestia, el pájaro de fuego, surgió hacia delante y reveló toda su gloria.




      Plumanegra vio a su presa resplandeciente en toda su majestad, ascendiendo hacia los cielos como una estrella recién nacida. Dejó que la temible belleza de la bestia, su bestia, le inundara. Sintió cómo la determinación aumentaba en su interior. La caza milenaria comenzaba de nuevo.




      No era posible derribar a la presa aquella noche, de modo que se echó hacia atrás sobre sus talones y sonrió, contento a pesar de saberse vencido. Sus pensamientos ya estaban adelantándose, anticipando las siguientes horas, en las que accedería a su estrella personal en el firmamento.




      No quedaba mucho para que el amanecer le llamara de vuelta a la tierra. No había duda de que los primeros rayos del amanecer lo llevarían hasta las afueras de Atlanta. No era probable que volviera a perder el rastro, pero la noche se extendía ante él como la promesa de un amante. Aquella noche era la persecución, la caza, la búsqueda.




      La bestia abrió sus fauces con el sonido de cien sabuesos famélicos y Plumanegra, cazador infatigable, la persiguió sin dudarlo.




      Habían pasado dos noches desde la reunión de prácticamente todos los Vástagos de Atlanta, y Eleanor aún no había hablado con Benjamin. Por supuesto, los dos debían estar razonablemente separados cuando los Cainitas se congregaban (no tenía sentido dar pábulo a los rumores, especialmente cuando podían ser ciertos), pero ¿qué daño podía hacerles una pequeña charla en privado? ¿Una cena?




      Paseó por la salita, su provincia, su retiro contemplativo. Igual que le dejaba a Benison la biblioteca, salvo cuando necesitaba algún libro en particular, él le dejaba la salita a ella. Que estuvieran unidos por toda la eternidad, un arreglo totalmente inusual entre los vampiros, no significaba que no necesitaran intimidad. Aunque los dos deseaban su mutua compañía, en realidad pasaban la mayor parte del tiempo solos. Así se intensifican los momentos que estamos juntos, razonaba Eleanor.




      Sin embargo, en aquel momento era Benjamin, no Benison, quien ocupaba sus pensamientos, y no deseaba estar sola. La suya era una relación cerebral, libre de la ansiedad física de los mortales, aunque desde luego no exenta de pasión. Eleanor añoraba la compañía de Benjamin, su perspicacia, su agudo intelecto. Era muy cerebral, mientras que Benison era… lo era menos. ¿Qué pensaría Benjamin de los edictos del príncipe? ¿Respetarían los anarquistas los decretos y tomarían su puesto en los clanes respetables, o se producirían altercados? ¿Creía en la intervención de la Camarilla?




      En realidad, Eleanor sabía mucho más de aquel tema gracias a sus contactos con su sire y a su antigua posición como arconte. A pesar de todo, no podía sino preguntarse. El Consejo Interior podría intervenir o tener asuntos más importantes en cualquier otra parte, respondiendo a la devastación de la maldición. Chicago, Miami, Washington D.C., Londres, Berlín, todas mantenían equilibrios de poder más precarios que los de Atlanta. Benison tenía a su favor su estabilidad (por el carácter de su ciudad, más que por el suyo). Le darían un cierto tiempo para recuperar el control, pero nadie podía saber cuánto exactamente.




      ¡Pero aquellos eran los pensamientos que quería compartir con Benjamin! Comprendió que estaba estrujando en su puño el paño de encaje del escritorio. Lo estiró cuidadosamente y se sentó. Aquella mesa, en otros lugares, había visto escribir algunas de las epístolas más influyentes del mundo de los Vástagos. Eleanor no creyó estar adulándose al pensarlo, pero había dejado el mundo de la política Cainita para estar con Benison. A veces se preguntaba si su marido lo recordaba. Aquella noche el príncipe estaba recorriendo la ciudad en busca de cualquier problema; era un trabajo importante, pero si Benison se encargaba personalmente de todo, ¿por qué había contratado ayuda? Ver al príncipe patrullando podía ser interpretado como una debilidad, y así se lo había dicho. ¿De qué había servido? Mientras tanto, allí estaba ella, sola. Sin Benison. Sin Benjamin.




      ¿Por qué su chiquillo no daba señales de vida? Aquel era un secreto que su marido nunca debía descubrir: había Abrazado a Benjamin porque el deseo intelectual que sentía por él no le había dejado otra salida, salvo destruirlo (una opción claramente inviable).




      Eleanor miró el papel en blanco que tenía delante. ¿Por qué no había respondido a su anterior mensaje? Su sirviente ghoul, Sally, aseguraba que le había entregado la carta. Volvió a coger la pluma. A menudo Benjamin le había asegurado que, aunque le arrancaba un pequeño trozo de su corazón, destruía todas sus cartas por prudencia. A pesar de todo, Eleanor solía intentar tejer sus frases de forma ambigua para que una misiva perdida no supusiera su fin. Aquella sería más directa de lo normal, ya que su enfado con Benjamin era mucho mayor.




      ¿Cuánto hacía que no oía una palabra tierna de él? ¿Cuánto había pasado desde que oyera cualquier palabra de su amante, aparte de los escuetos saludos en las reuniones sociales? Ninguna desde aquella desastrosa exposición de la zorra idiota de Marlene en el museo, ¡y de eso hacía ya varios meses!




      La pluma se posó sobre el papel. Deseaba haber mostrado frialdad durante un tiempo, pero su paciencia se había agotado. En términos perfectamente claros le expuso a Benjamin lo poco que le gustaba que la ignoraran. Chiquillo ingrato, bufaba. Creía que los asuntos del corazón, al contrario que los del matrimonio, que era tanto un acuerdo político como emocional, requerían en ocasiones de una honestidad brutal, de modo que no se refrenó con Benjamin. Después de las amenazas de Owain Evans podía entender que su amante quisiera reforzar el velo de discreción bajo el que necesariamente se desarrollaba su relación, pero no pensaba tolerar que lo usara como una excusa para alejarse de ella y privarle de su estímulo intelectual. Pues eso era lo realmente importante: los encuentros y escapadas no eran más que un cambio de ritmo para mantener la emoción.




      Notó que todo regresaba a Owain Evans. Si el empresario no hubiera intentado influir en Benjamin, ella no hubiera tenido que pasar por aquel tumulto personal. ¿Cuánto conocía Evans? Sólo Benjamin y ella sabían que el primero era su progenie, de modo que el Ventrue no podía saberlo. Pero había descubierto su… relación, a pesar de las precauciones. Un estallido de furia cruzó por su mente. ¿Se había limitado Evans a arriesgar un comentario ciego y Benjamin se había asustado, confirmando las meras sospechas de Owain? Si su chiquillo había sido tan torpe, ¿podía haber discutido sobre su linaje con algún otro? Quizá. Aunque su progenie secreta era intelectualmente superior a la mayoría, carecía de astucia.




      Terminó la carta. Esperaba que la expresión de su malestar lograra que Benjamin recuperara el juicio. Desde luego, estaba segura de que su chiquillo nunca podría superarla ni intelectual ni socialmente, y su posición estaba a salvo sin él. Más segura, de hecho. También se recordó que J. Benison eran un gran conversador. Sus argumentos podían carecer de sutileza, pero la suplía con convicción. Desde luego, podía permitirse pasar sin su chiquillo descarriado si era necesario. Sí, el pequeño Benjamin hará bien en vigilar sus pasos si no quiere encontrarse caminando solo en esta oscura ciudad, decidió.




      Mientras plegaba la nota y aplicaba el sello, sus pensamientos regresaron de nuevo a Owain Evans. Necesitaba descubrir cuánto sabía, y, lo que era más importante, debía hacerle pagar por arrastrar su nombre a sus patéticos planes… a pesar de la precisión de sus alegaciones. Mantendría los ojos bien abiertos y encontraría un modo de lograrlo. Estaba convencida de ello.




      Kli Kodesh salió empapado del mar. Las aguas resbalaban sobre sus hombros y seguían su camino, rompiendo contra la orilla. Una larga coleta de pelo blanco, cubierta de algas, caía sobre su espalda como una red de pesca arrojada sobe la superficie de las aguas. Su sencilla túnica de lino blanco se pegaba a su cuerpo a medida que emergía. El paño se había vuelto gris por la exposición al mar y a la sal, y llamaba la atención sobre el inconfundible tono azulado de sus rasgos.




      Las líneas de su rostro eran sorprendentes: agudas, clásicas, casi esculpidas. Arena y trozos de conchas cubrían su piel, que brillaba a la luz de la luna. El efecto le hacía parecer más una estatua de mármol y artificio que una criatura de carne y hueso. Incluso su porte era regio, escultórico. Se alzó suavemente de las olas, como la quilla de un barco llegando a la playa.




      Sintió cómo el agua huía de su cuerpo y probó a parpadear. Una vez, dos. Tenía la molesta impresión de que debía esforzarse para despertar de un sueño, un sueño delicioso.




      Había soñado que cruzaba un vasto desierto. Las arenas bajo sus pies eran frescas y calmantes, incluso a mediodía, cuando las mismas sombras huían de las llanuras. El cielo era de un azul de profundidad infinita y cambiante, llenando la bóveda celeste de un extremo a otro. Kli Kodesh había vagado por aquel desierto durante cuarenta años, moviéndose con la elegancia lánguida de los dormidos.




      Pero el mar le había despertado. En todos sus años errátiles había descubierto que los océanos, con mucho, eran los de mayor paciencia. Un océano podía pasar la mayor parte de un siglo preocupándose por la punta de un acantilado, o por un solo embellecedor de bronce en un barco hundido. Sin embargo, ni los mares más antiguos podían soportar mucho tiempo su presencia.




      Sintió el aire nocturno en la cara, áspero y frío. Sonrió, haciendo que la capa de salmuera y arena que le cubría se cuarteara. Parte de esta máscara se rompió y cayó a la playa. Le gustaba regresar al mundo.




      ¿Pero dónde estaba? Lentamente, pero con seguridad, se acercó a la cima de la duna más cercana. Incluso el peso de su piel le parecía una carga a la que no estaba acostumbrado. Al llegar a la coronación un fogonazo de luz se derramó sobre él, ascendiendo hacia los cielos e inundando el firmamento.




      Blancos, rojos, amarillos… una ciudad de luces que se alzaba hacia arriba, recortando la imagen de la urbe contra la pesada nube amarillenta que cubría perpetuamente a los habitantes. Aquella bruma grasienta brillaba como un halo.




      Kli Kodesh cerró los ojos e hizo rotar las nubes como hojas de té, girándolas una y otra vez dentro de su mente, buscando cualquier retazo de historias, canciones o profecías.




      Había pasado siglos observando las ciudades unirse y dispersarse, disolverse y reconstruirse. Era un experto tamizando los fragmentos rotos de la civilización entre las arenas inciertas del tiempo. Era un maestro de las posibilidades y las permutaciones.




      Mientras observaba el juego de luces pudo ver ciudades ya olvidadas alzarse junto a otras aún inexistentes. Trazó su crecimiento y declive con un dedo ausente, como si siguiera una ruta traicionera sobre un mapa. Su mente recorría a toda velocidad las ramificaciones del pasado y el futuro que se extendían ante su escrutinio, desnudas.




      Ah. Justo… ahí.




      Un Faro en las Costas de la Noche Occidental.




      Una Ciudad de Ángeles.




      Ha comenzado.




      Con mayor ansiedad, descendió hacia las luces. Todo a su alrededor eran lamentos y dientes apretados.
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      John Rotty supo que iba a haber problemas en cuanto vio a Thu aparecer por la puerta. Estaba chasqueando los nudillos, y la cadena que asomaba por su chaqueta no era parte del vestuario.




      Atlanta estaba muerta aquellos días, o más precisamente, todos los anarquistas mínimamente importantes estaban muertos. Tobias, Aaron, Eddie, Cocke, Liza, Jolanda, Matt… la lista era interminable. Todos muertos, hinchados y ahítos. Los pocos a los que Rotty había visto eran realmente desagradables, sangrando por los ojos, los oídos y la nariz entre otros orificios, como si sus cuerpos tuvieran demasiada vitae. Pero todo el mundo dice que si la maldición te alcanza te mueres de hambre, recordó. No tiene sentido.




      Pensó: si él aún no estaba contagiado puede que no fuera el tipo de aquella maldición, o puede que simplemente tuviera suerte. En cualquier caso, no iba a quedarse sentado en aquella habitación toda la noche. Ya llevaba casi diez años siendo un vampiro, y había decidido hacía mucho que debía mantenerse siempre en marcha. No le gustaba la idea de pasarse el resto de la eternidad sentado y aburrido hasta la muerte. Por eso había ido al Underground. Muerto. Había algún ganado, pero ningún Vástago. ¿Cuántas veces podía hipnotizar a una chavala para dejarla después seca? Para divertirse de verdad necesitaba a otros vampiros, por lo que había ido a Little Five Points. Tampoco había demasiada marcha. Se fue al Nueve Colas. Lo mismo. Música gótica a todo volumen: gemidos y maquinaria. ¿Ya nadie sabe tocar una guitarra?, se preguntó. Más carne mortal. Ningún vampiro.




      Hasta que Thu apareció por la puerta, claro. Y no es la vampira a la que me gustaría ver, pensaba. Si hay algo peor que una chica moderna, es una chica moderna que puede darte una paliza. Rotty ya la había visto en acción y no tenía intención de repetir el espectáculo.




      Había suficientes góticos vestidos de negro y llenos de perforaciones en aquel club sadomasoquista como para escabullirse, alejándose de la puerta principal. No creía que Thu lo hubiera visto… todavía. Puede que solo estuviera de caza en busca de algo de carne, pero como era una puta loca era posible que quisiera bronca. Rotty agachó la cabeza y se quedó cerca de la barra, que no era el lugar favorito de los Cainitas. Mientras se dirigía a la zona trasera y los baños se mantuvo alejado de los bailarines, que no dejaban de agitarse espasmódicos. No quería atraer la atención. Una chica chocó contra él y le derramó la bebida encima, pero la dejó ir. Tampoco necesitaba una escena.




      Decidió que la puerta lateral no era adecuada. Desde que los desagradables cuerpos de Liza y Aaron aparecieran en el callejón hacía un par de meses, todos vigilaban aquella salida con más cuidado. Logró llegar hasta la sala trasera y salió sin problemas por atrás. Lanzó un suspiro de puro alivio.




      Fue entonces cuando recibió el golpe en la nuca. Quedó tendido boca abajo en el callejón, con la nariz aplastada contra el pavimento cuarteado. Un golpe así no era en absoluto normal. Aquella fuerza era descomunal.




      Antes de que su visión se aclarara y se detuviera el pitido en los oídos, unas manos fuertes lo levantaron del suelo aferrándole la camisa. —Gracias por ayudarme —musitó, preguntándose si las palabras serían lo bastante claras.




      —¿Qué? —gruñó la voz, muy cerca de Rotty.




      Mientras su visión se enfocaba pudo ver una cara a meros centímetros de la suya: boca torcida, nariz aplastada, ojos grandes, exagerado ceño de Neandertal. Xavier Kline. Mierda.




      Kline sostenía a Rotty en el aire, a varios centímetros del suelo.




      —¿Qué has dicho? —exigió de nuevo el matón.




      —Nada.




      —Hmp. —Kline, el enorme y musculoso Brujah, no parecía creerle, pero se limitó a agitarlo violentamente en el aire, lo que hizo que Rotty sintiera oleadas de dolor en la espalda y las sienes—. ¿Te estás haciendo el listo conmigo, siniestro? —le retó.




      ¿Siniestro? A pesar de su precaria situación, Rotty no pudo evitarlo.




      —Solo porque venga por aquí, donde es fácil cazar… ¡Ah!




      Una cadena le golpeó por detrás en la cabeza, justo sobre la oreja izquierda, interrumpiendo su respuesta. La sangre comenzó a manar.




      —Eres lo que comes —dijo una voz con un fuerte acento vietnamita. Muchos acentos asiáticos, pensó Rotty, sonaban muy melodiosos. Creaban un ritmo sincopado de naturaleza casi lírica. Aquel no. Reconoció la voz de Thu, que era como un cuchillo sobre una tostada quemada.




      Kline volvió a sacudirlo, y de nuevo el dolor subió hasta su cabeza. —¿Qué estás haciendo aquí? —exigió.




      —Me apetecía patear a algunos Brujah —respondió Rotty. La cadena volvió a golpear, esta vez en la nuca. Vale, listillo, cierra la bocaza. Siempre tardaste en aprender.




      Kline sonrió. —Sigue hablando, siniestro, y de ti solo quedará un montón de huesos y sangre.




      Rotty no lo dudaba. Kline y Thu eran famosos por su salvajismo, incluso entre los Vástagos. No era del tipo sensible y tierno.




      —No estabas en la reunión del martes por la noche, ¿no, siniestro? —preguntó Kline. No esperó respuesta—. ¿Has oído hablar del decreto del príncipe? —Esta vez sacudió a su presa, aparentemente esperando una contestación. Rotty asintió, pero Kline no lo advirtió o no quedó satisfecho, por lo que lo sacudió con mayor violencia—. ¿Qué has dicho?




      —Lo he oído. ¡Lo he oído! —Todo el mundo lo sabía, hubiera estado o no en la reunión. El príncipe no solo iba a comenzar a aplicar las Tradiciones de forma estricta, sino que también exigía a todos los Cainitas que no pertenecieran a un clan que se unieran a uno, pues en caso contrario se exponían al exilio… o a algo peor. Tenía un terrible dolor de cabeza y sabía que sangraba por diversos lugares. Deseaba que la cabeza se le cayera, pero decidió que era mejor tener cuidado con sus deseos estando aquellos dos cerca.
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